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    2 Timoteo 1:7 . Porque Dios no nos ha dado espíritu de temor; sino de poder, de amor y de sano juicio. No te avergüences, pues, del testimonio de nuestro Señor, ni de mí, prisionero suyo, sino sé partícipe de las aflicciones del evangelio según el poder de Dios;



Timoteo, nunca te avergüences del evangelio de Cristo, ni nunca te avergüences de Pablo cuando es encarcelado por causa del evangelio; pero pide participar, no sólo del evangelio y del poder del mismo, sino incluso de las aflicciones que vienen por causa de él, porque este es uno de los más altos honores que se nos puede otorgar: que podamos sufrir con la ayuda de Dios. santos por causa de la verdad. Pablo, en el capítulo 3, continúa hablándole a Timoteo del peligro de su época.



— Charles Spurgeon 
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Introducción a Hebreos
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El libro de Hebreos ofrece unos cimientos profundos para entender el valor del trabajo en el mundo. Brinda una ayuda práctica para vencer el mal en el trabajo, desarrollando un ritmo de trabajo y descanso, sirviendo a las personas con las que trabajamos, soportando la adversidad, trayendo paz a nuestros trabajos, siendo perseverantes en largos periodos de tiempo, ofreciendo hospitalidad, cultivando una actitud inspiradora en cuanto al dinero y encontrando fidelidad y gozo en lugares de trabajo en los que a menudo el amor de Cristo parece escaso.

El libro se basa en un mensaje fundamental: ¡escuchar a Jesús! Algunos creyentes se sentían presionados a abandonar al Mesías y regresar al antiguo pacto. Hebreos les recuerda que Jesús el Rey, a través de quien fue creado el mundo, también es el sumo sacerdote perfecto en los lugares celestiales, que ha iniciado un pacto nuevo y mejor con consecuencias concretas en la Tierra. Él es el sacrificio supremo por el pecado y es el intercesor supremo en nuestra vida diaria. No debemos buscar la salvación en otro lugar que no sea Él. Más bien, debemos confiarle nuestra vida a Cristo, viviendo en obediencia hasta que Él nos lleve a la ciudad transformada y renovada de Dios. Allí encontraremos un descanso eterno de Sabbath, lo cual no significa que dejaremos de trabajar, sino que viviremos la perfección del ciclo de trabajo y descanso diseñada por Dios en los siete días de la creación.
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Cristo creó el mundo y lo sustenta (Hebreos 1:1 - 2:8)
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Un aspecto crucial de la teología de Hebreos es que Cristo creó el mundo y lo sustenta. Él es el Hijo “por medio de quien [Dios] hizo también el universo” (Heb 1:2). Por tanto, Hebreos es un libro sobre Cristo, el creador, laborando en Su lugar de trabajo, la creación. Esto podría sorprender a alguien que esté acostumbrado a pensar que solo el Padre es el creador. Sin embargo, Hebreos es consistente con el resto del Nuevo Testamento (por ejemplo, Jn 1:3; Col 1:15–17) en nombrar a Cristo como el representante del Padre en la creación. Ya que Cristo es totalmente Dios, “el resplandor de la gloria de Dios, la fiel imagen de lo que Él es” (Heb 1:3, NVI), el escritor de Hebreos puede referirse de forma intercambiable a Cristo o al Padre como el Creador.

Entonces, ¿de qué manera Hebreos representa a Cristo trabajando en la creación? Él es el constructor que pone los cimientos de la tierra y construye los cielos. “Tú, Señor, en el principio pusiste los cimientos de la tierra, y los cielos son obra de Tus manos” (Heb 1:10). Además, sustenta la creación presente, sosteniendo “todas las cosas por la palabra de Su poder” (Heb 1:3). Por supuesto, la expresión “todas las cosas” también nos incluye a nosotros: “Porque toda casa tiene su constructor, pero el constructor de todo es Dios... y nosotros somos la casa de Dios si nos armamos de valor” (Heb 3:4, 6). Dios construyó toda la creación por medio de Su Hijo. Esto ratifica firmemente que la creación es el lugar principal donde se encuentran la presencia y la salvación de Dios.

A lo largo de Hebreos, se sigue empleando la imagen de Dios como trabajador. Él ensambló o armó el tabernáculo celestial (Heb 8:2; por implicación, Heb 9:24), construyó un modelo o un plano del tabernáculo de Moisés (Heb 8:5) y diseñó y construyó una ciudad (Heb 11:10, 16; 12:22; 13:14). Él es juez en una corte y también es el verdugo (Heb 4:12–13; 9:28; 10:27–31; 12:23). Es un líder militar (Heb 1:13), un padre (Heb 1:5; 5:8; 8:9; 12:4–11), un señor que organiza Su casa (Heb 10:21), un campesino (Heb 6:7–8), un escriba (Heb 8:10), un pagador (Heb 10:35; 11:6) y un médico (Heb 12:13). 

Es cierto que Hebreos 1:10–12, citando Salmos 102, sí señala un contraste entre el Creador y la creación:

Tú, Señor, en el principio pusiste los cimientos de la tierra, y los cielos son obra de Tus manos; ellos perecerán, pero Tú permaneces; y todos ellos como una vestidura se envejecerán, y como un manto los enrollarás; como una vestidura serán mudados. Pero Tú eres el mismo, y Tus años no tendrán fin.

Esto es conforme al énfasis en la naturaleza transitoria de la vida en este mundo y la necesidad de buscar la ciudad permanente de los cielos nuevos y la nueva tierra. Sin embargo, el énfasis de Hebreos 1:10–12 se encuentra en el poder del Señor y Su salvación, no en la fragilidad del cosmos. El Señor está trabajando en la creación.

Los seres humanos no somos solo productos de la creación de Dios, también somos subcreadores (o cocreadores, si lo prefiere) con Él. Como Su Hijo, somos llamados al trabajo de ordenar el mundo. “¿Qué es el hombre para que de él te acuerdes, o el hijo del hombre para que te intereses en él? Le has hecho un poco inferior a los ángeles; le has coronado de gloria y honor, y le has puesto sobre las obras de Tus manos; todo lo has sujetado bajo sus pies” (Heb 2:6–8, citando Salmos 8). Si parece que es un poco vanidoso ver a los simples seres humanos como participantes de la obra de la creación, Hebreos nos recuerda que “Él [Jesús] no se avergüenza de llamarlos hermanos” (Heb 2:11).

Por lo tanto, nuestro trabajo está diseñado para asemejarse al trabajo de Dios. Tiene un valor imperecedero. Cuando fabricamos computadoras, aviones y camisetas, cuando vendemos zapatos, financiamos préstamos, recogemos café, criamos hijos, gobernamos ciudades, provincias y naciones, o cuando hacemos cualquier clase de trabajo creativo, trabajamos junto a Dios en Su trabajo de creación.

El punto es que Jesús es el encargado supremo de la creación y, solo cuando trabajamos en Él, se restaura nuestra comunión con Dios. Esto es lo único que nos da la capacidad de tomar de nuevo nuestro lugar como vicerregentes de Dios en la Tierra. El destino diseñado para la humanidad lo estamos alcanzando en Jesús, en quien encontramos el patrón (Heb 2:10; 12:1–3), la provisión (Heb 2:10–18), el final y la esperanza para todo nuestro trabajo. Sin embargo, lo hacemos durante un tiempo caracterizado por la frustración y el riesgo de muerte, en el que la carencia de sentido es una amenaza para nuestra existencia misma (Heb 2:14–15). Hebreos reconoce que “no vemos aún todas las cosas sujetas” a los caminos de Su reino (Heb 2:8). El mal tiene una influencia fuerte en el presente.

Todo esto es crucial para entender lo que Hebreos mencionará más adelante acerca del cielo y el “mundo venidero” (Heb 2:5). Hebreos no está contrastando dos mundos diferentes —un mundo material malo con un mundo espiritual bueno. Más bien, está reconociendo que la creación buena de Dios ha quedado sujeta al mal y por eso, es necesaria una restauración radical para que vuelva a ser completamente buena. Toda la creación —no solo las almas humanas— está en el proceso de ser redimida por Cristo. “Al sujetarlo todo a él [el ser humano], [Dios] no dejó nada que no le sea sujeto” (Heb 2:8).
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La creación ha quedado sujeta al mal (Hebreos 2:14 - 3:6)
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Aunque Cristo creó el mundo totalmente bueno, este se contaminó y quedó sujeto a “aquel que tenía el poder de la muerte, es decir, el diablo” (Heb 2:14). El escritor de Hebreos dice poco sobre cómo sucedió esto, pero habla bastante acerca de la forma en la que Dios está trabajando para “librar a los que por el temor a la muerte, estaban sujetos a esclavitud durante toda la vida”, es decir, “la descendencia de Abraham” (Heb 2:16). Esto se refiere a los descendientes de Abraham, tanto a través de Isaac (los judíos) como Ismael (los gentiles) —es decir, todas las personas. La pregunta que hacen los hebreos es, ¿cómo librará Dios a la humanidad del mal, la muerte y el diablo? La respuesta es, por medio de Jesucristo, el gran sumo sacerdote.

Estudiaremos el sacerdocio de Jesús con más detalle cuando lleguemos a los capítulos centrales del libro (Heb 5–10). Por ahora, simplemente mencionamos que los capítulos iniciales del libro resaltan que el trabajo creador de Jesús y Su trabajo sacerdotal no están aislados el uno del otro. Hebreos los une: “Tú, Señor, en el principio pusiste los cimientos de la tierra, y los cielos son obra de Tus manos” (Heb 1:10), y “para anular mediante la muerte el poder de aquel que tenía el poder de la muerte, es decir, el diablo” (Heb 2:14). Esto nos dice que Cristo es el representante de Dios tanto de la creación original como de la obra de redención. El trabajo de creación de Cristo lo lleva, después de la Caída, a “librar a los que por el temor a la muerte, estaban sujetos a esclavitud” (Heb 2:15) y a “hacer propiciación por los pecados del pueblo” (Heb 2:17).

Sabemos muy bien lo lejos que se encuentran nuestros lugares de trabajo del diseño original de Dios. Algunos trabajos existen principalmente porque es necesario refrenar la maldad que invade el mundo en la actualidad. Necesitamos a la policía para que refrene a los criminales, a los diplomáticos para que restauren la paz, a los profesionales en asistencia médica para que sanen las enfermedades, a los evangelistas para que llamen a las personas a que regresen a Dios, los talleres de reparación de autos para reparar lo que causan los accidentes, a los periodistas investigativos para que destapen la corrupción y a los ingenieros para que reconstruyan puentes deteriorados. Todos los lugares de trabajo sufren bastante por causa de la Caída. Aspectos como la mala gestión, las disputas entre los trabajadores y la gerencia, el chisme, el acoso, la discriminación, la pereza, la codicia, la falta de sinceridad y otros problemas grandes y pequeños, impiden nuestro trabajo y nuestras relaciones en todo momento. La solución de Dios no es abandonar Su creación o sacar de ella a los seres humanos, sino transformarla completamente, para volverla a crear en su bondad intrínseca. Para lograrlo, envía a Su Hijo a que sea encarnado en el mundo, así como era el creador del mundo. En nuestros lugares de trabajo, nos convertimos en “hermanos santos, participantes del llamamiento celestial” con Cristo (Heb 3:1), para sustentar y restaurar la creación. Esto no reemplaza el trabajo creador que comenzó en el jardín del Edén, sino que lo fortalece y lo aumenta. Los trabajos creadores y redentores se dan mano a mano y están entrelazados hasta el regreso de Cristo y la abolición de mal.
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La vida en el desierto: el viaje al nuevo mundo (Hebreos 3:7 - 4:16)
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Aunque la creación es el buen trabajo de Dios en Cristo, todavía existe un contraste fuerte entre el mundo caído actual y el mundo glorioso venidero. En Hebreos 2:5, el autor describe el tema principal como “el mundo venidero, acerca del cual estamos hablando”. Esto indica que el enfoque principal a lo largo del libro se encuentra en la creación que Dios perfecciona en la consumación de todas las cosas. Esto lo confirma la extensa exposición sobre el “reposo sagrado” que predomina en los capítulos 3 y 4.

A lo largo de libro, es común que Hebreos tome un texto del Antiguo Testamento como su punto de partida. En este caso, usa la historia del Éxodo para ilustrar la idea del reposo sagrado. Igual que Israel en Éxodo, el pueblo de Dios está en un peregrinaje hacia el lugar prometido de salvación. El reposo sagrado en Hebreos 4:9–10 no es simplemente un cese de actividades (Heb 4:10), sino también una celebración sagrada (Heb 12:22). Continuando con la historia del Antiguo Testamento, Hebreos toma la conquista de la tierra bajo la dirección de Josué como una señal adicional que apunta hacia nuestro descanso supremo en el mundo venidero. El descanso de Josué es incompleto y necesita una consumación que solamente viene por medio de Cristo. “Porque si Josué les hubiera dado reposo, Dios no habría hablado de otro día después de ese” (Heb 4:8).

De esta idea se derivan al menos dos aspectos cruciales. Primero, la vida en el mundo actual conlleva un trabajo difícil. Esto está implícito en la idea del viaje, que es fundamental en la historia del Éxodo. Todos los que han viajado alguna vez saben que cualquier viaje requiere una gran cantidad de trabajo. Hebreos usa la idea central del reposo para representar no solo el descanso, sino también el trabajo que lo rodea. Trabajamos seis días y después descansamos. De igual forma, trabajamos duro en Cristo en el viaje de nuestra vida, y después descansamos en Cristo cuando se cumpla el reino de Dios. Desde luego, Hebreos no está queriendo decir que no hacemos nada más que trabajar, ya que, como veremos pronto, también hay momentos de descanso. Tampoco está diciendo que la actividad termina cuando el reino de Cristo se cumpla. El punto es que los cristianos tienen trabajo que hacer en el aquí y ahora. No debemos sentarnos en el desierto, ponernos cómodos y esperar que Dios aparezca y haga que nuestras vidas sean perfectas. Dios está trabajando a través de Cristo para hacer que el mundo vuelva a ser lo que Él quiso desde el principio. Somos privilegiados por ser invitados a participar en este gran trabajo.
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